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Investigadores han estudiado la enfermedad en los camélidos silvestres de cuatro países: Perú, Bolivia,
Argentina y Chile.
Esta enfermedad de la piel, contagiosa, es causada por un ácaro microscópico que no solo ataca a
estas dos especies, sino que también afecta a llamas, alpacas y muchos otros mamíferos.
La sarna sarcóptica ya ha tenido impactos serios en algunas poblaciones de vicuñas de Perú y
Argentina, en las que la disminución fue drástica.
Los especialistas señalan que se requiere realizar más estudios y estandarizar el manejo de estas
especies en todos los países.

En las décadas de 1950 y 1960, las vicuñas estuvieron al borde de la extinción. La caza ilegal para la
comercialización de su valiosa lana, una de las más finas del mundo, fue la razón principal de la
disminución drástica de la población de una de las cuatro especies de camélidos que habitan en
Sudamérica. Dos de ellas —la llama y la alpaca— son domésticas y las otras dos —vicuña y guanaco— son



silvestres.

Al igual que la vicuña (Vicugna vicugna), el guanaco (Lama guanicoe) también ha pasado por
periodos de reducción severa de su población. En los años 60 y 70, el número de guanacos se vio
afectado por los permisos para la caza legal de esta especie. “Se otorgaban miles de cupos de caza legal
para reducir su densidad y liberar zonas de pastoreo para poner más ovejas”, comenta Pablo
Carmanchahi, investigador principal del Grupo de Investigaciones en Ecofisiología de Fauna Silvestre
(Giefas) del Conicet y de de la Universidad Nacional del Comahue, en Argentina.

Las vicuñas estuvieron al borde de la extinción en las décadas de 1950 y 1960. Foto: cortesía Hugo Castillo

En las últimas décadas, las poblaciones de ambas especies se han recuperado. Sin embargo, los riesgos no
han desaparecido. Aunque “la caza furtiva sigue siendo la principal amenaza” para los camélidos
silvestres, según comenta Bibiana Vali, investigadora superior del Consejo Nacional de Investigaciones



Científicas y Técnicas (Conicet) y profesora de la Universidad de Luján, estas especies también
enfrentan otro riesgo para su salud: la sarna sarcóptica.

Se trata de una enfermedad de la piel, contagiosa, causada por el ácaro microscópico
excavador Sarcoptes scabiei. Esta enfermedad no solo ataca a estas dos especies, sino que también afecta
a llamas, alpacas y muchos otros mamíferos. Según diversos estudios, este parásito ha sido documentado
en más de 150 especies de mamíferos.

Las poblaciones de vicuñas y guanacos en Sudamérica se distribuyen en cinco países: Perú, Bolivia,
Paraguay, Chile y Argentina. Mongabay Latam conversó con expertos en camélidos sudamericanos de
Perú y Argentina para tener un panorama de cómo esta enfermedad afecta a las poblaciones de vicuñas y
guanacos en los países donde habitan.

La sarna en las vicuñas

“La sarna sarcóptica es una enfermedad emergente en la fauna silvestre a nivel mundial y hemos
observado que puede tener impactos devastadores en poblaciones pequeñas y aisladas”, dice
Alynn Martin, profesora asistente e investigadora científica de ecología y epidemiología de las
enfermedades de la fauna silvestre en el Caesar Kleberg Wildlife Research Institute, de Estado Unidos.



Las vicuñas tienen una de de las fibras o lanas más finas del mundo. Foto: cortesía Hugo Castillo

Martin es coautora del estudio Desafíos y oportunidades en la mitigación de la sarna sarcóptica en
camélidos silvestres de Sudamérica, publicado a fines de 2024. Una investigación que se centra en la
revisión de estudios previos que se han realizado sobre esta enfermedad en vicuñas y guanacos.

La investigadora detalla que el impacto de “los brotes de sarna en vicuñas y guanacos tiene
consecuencias de gran alcance, ya que estas especies no solo son culturalmente importantes para las
comunidades locales, sino que también son valoradas por su fibra y contribuyen al sustento de los pueblos
andinos”.

Hugo Castillo, docente de la Facultad de Medicina Veterinaria de la Universidad Nacional Mayor de San
Marcos, en Perú, y miembro de este grupo de la Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza
(UICN), explica cómo la enfermedad afecta a los camélidos silvestres. “Cuando la enfermedad avanza, los
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animales se vuelven presa fácil de depredadores o  sucumben por infecciones secundarias”,
explica.

El experto en camélidos detalla que la muerte del animal no se produce por la acción directa del ácaro,
sino porque al destruirse la piel por acción del parásito, ingresan otros microorganismos como bacterias y
hongos, que generan infecciones generalizadas. Otra consecuencia de la sarna es que el animal
pierde peso, porque, aparentemente, deja de comer por el malestar. “Normalmente encontramos a los
animales con sarna con condición corporal baja. Es por ello [también] que mueren”.

La sarna sarcóptica es una enfermedad que afecta a camélidos silvestres (vicuñas y guanacos), pero también a camélidos domésticos
(la llama y la alpaca), así como a por lo menos 150 especies de mamíferos. Foto: cortesía Hugo Castillo

El investigador también comenta que los casos más icónicos de sarna en Perú están en Ayacucho. Uno de
los lugares donde la población de camélidos “se ha visto bastante afectada es la reserva de Pampa



Galeras”, así como la comunidad de Iruro, en Lucanas, que en el año 2015 llegó a tener una
prevalencia del 62 % de la enfermedad.

La Reserva Nacional Pampa Galeras Bárbara D’Achille, ubicada en la provincia de Lucanas, en Ayacucho,
es un lugar emblemático para la conservación de la vicuña con una extensión de 6500 hectáreas. Sin
embargo, las vicuñas en esta zona de Ayacucho habitan más allá de la reserva y son las comunidades
campesinas de Lucanas, junto con el Estado peruano, las que están comprometidas con la conservación de
la especie.

Castillo señala que otra de las zonas con alta prevalencia de sarna en Perú es la comunidad campesina
de Tanta, en la sierra de Lima. “En 2015 trabajamos, junto con el Serfor [Servicio Nacional Forestal y de
Fauna Silvestre] en esa comunidad y cuando fuimos al chaccu —técnica ancestral de captura y esquila de
vicuñas—, la prevalencia [de sarna] era de casi 40 %. Lo que después nos han dicho los pobladores es que
prácticamente ya no hay vicuñas, han quedado muy pocas y dispersas”.

Perú es el país con la mayor población de vicuñas, más de la mitad de la población mundial, según la
UICN. En 2016  se estimó una población total de 218 000 vicuñas. Este 2025, Serfor realizó un
nuevo Censo Nacional de Vicuñas y, según los resultados preliminares, el país contaría con más de 300
000 ejemplares distribuidos en 16 departamentos. Los resultados del censo también indican que la
región de Arequipa lidera el registro, con 73 201 vicuñas; seguida de Ayacucho, con 66 121; y Puno, con
más de 50 000.

En la lista sigue Huancavelica, con más de 40 000; Apurímac, con 30 000; y Cusco, con 20 000.  En
Cajamarca se registraron 1475 ejemplares, en La Libertad 1232, en Ica 398. Serfor destacó que entre las
novedades del censo figura el hallazgo de nuevas poblaciones en Áncash y Huánuco.

https://www.gob.pe/institucion/serfor/noticias/1284022-serfor-censo-nacional-de-vicunas-2025-contabiliza-mas-de-300-mil-ejemplares-y-reporta-nuevas-poblaciones-en-ancash-y-huanuco


Las cifras preliminares del último censo en Perú indica que hay más de 300 000 vicuñas. Foto: cortesía Hugo Castillo

De las más de 300 000 vicuñas censadas en Perú, 40 700 están dentro de siete áreas naturales
protegidas, informó el Servicio Nacional de Áreas Naturales Protegidas por el Estado (Sernanp). Entre las
áreas naturales protegidas con mayor población destaca la Reserva Nacional de Salinas y Aguada Blanca,
en Arequipa, con una población que supera los 30 000 individuos.

“Hasta el último censo, Ayacucho era el departamento con mayor población de vicuñas. Sin embargo,
según datos extraoficiales del censo realizado este año, Arequipa ha superado a Ayacucho en
población de vicuñas. Estos resultados coinciden con el hecho de que la población de vicuñas de
Arequipa prácticamente no ha tenido sarna”, comenta el experto en camélidos Hugo Castillo.

En toda esta década, continúa Castillo, regiones como Ayacucho, Puno, Cusco y Apurímac registraron
casos de sarna en algunas de sus poblaciones. En cambio, Arequipa estuvo libre de sarna, recién

https://www.gob.pe/institucion/sernanp/noticias/1285888-record-historico-sernanp-confirma-mas-de-40-700-vicunas-en-areas-naturales-protegidas-del-peru


hace uno o dos años, más o menos, se han comenzado a reportar casos de sarna en Arequipa, pero en
prevalencias muy bajas. “Probablemente esto tenga relación con la mortalidad que ha generado la
enfermedad”.

Enrique Michaud, co-presidente de la Alianza Global para el Año Internacional de Pastizales y Pastores
2026, comenta sobre la baja prevalencia de sarna en las poblaciones de vicuñas de Arequipa. “En los
últimos congresos que hemos tenido sobre sarna, la región que ha tenido menos porcentaje de sarna o
casi cero ha sido Arequipa. Curiosamente es la región donde ha habido un mejor manejo de la sarna en
animales domésticos”.

La enfermedad en los guanacos

La mayor población de guanacos se encuentra en el sur de la región, entre Argentina y Chile. Se calcula
que actualmente existen por lo menos un millón de individuos de esta especie y de ellos, el 95% de
la población mundial habita en Argentina. El resto se distribuye entre Chile (4 %), Perú, Bolivia y
Paraguay, según explica Pablo Carmanchahi, investigador principal del Grupo de Investigación en
Ecofisiología de Fauna Silvestres (Giefas) del Instituto de Investigaciones en Biodiversidad y
Medioambiente (Inibioma) del  Conicet.



La mayor población de guanacos habita en Argentina. Foto: cortesía Antonella Panebianco

Carmanchahi comenta que la población más abundante está en la Patagonia, donde en los últimos
años viene implementando varias alternativas de manejo con estas poblaciones, entre ellas, el
aprovechamiento de la lana, “que tiene casi la misma calidad que la fibra de vicuña”, explica. Al mismo
tiempo, realizan monitoreo de la sarna en esta especie.

Melina Anello, investigadora asistente en el Giefas del Conicet, menciona también el brote de sarna que
afectó a la población de camélidos en el Parque Nacional San Guillermo. “El  ingreso [de la sarna] se
dio a partir de animales domésticos, llamas, particularmente, que estaban alrededor del parque. La
enfermedad se diseminó rápidamente en la población al punto de que ahora se considera una extinción
ecológica local de la especie. Las poblaciones disminuyeron en un 90 % a 95 %, prácticamente no
quedan vicuñas y muy pocos guanacos en el parque”.

Anello comenta que en la provincia de Tierra del Fuego, que se ubica en una isla compartida entre
Argentina y Chile, hay poblaciones de guanacos con alta incidencia de sarna. “Si bien no tenemos
números muy precisos, solo estimaciones preliminares, estamos viendo que hay mucha sarna”. Otros



casos registrados por la experta están en las provincias de Santa Cruz y de Chucuito, pero no son “muy
grandes”. Sin embargo, agrega Anello, faltan datos para saber específicamente cuántos animales hay y
cuál es su situación sanitaria, si existe o no la enfermedad y qué tan grave es.

La especialista de Conicet también menciona que realiza investigaciones genéticas sobre la
enfermedad para entender cuáles son los factores que llevan a que se produzca la enfermedad, cuáles
son sus vías de transmisión para evitar que ingresen a nuevas poblaciones. Anello dice también que junto
con Carmanchahi están formando una red de investigadores de todos los países donde habitan los
camélidos para obtener datos de todo el área de distribución. “Es importante compartir esta información y
tomar medidas en conjunto”.

En los últimos años se han implementando alternativas de manejo en las poblaciones de guanacos para el aprovechamiento de la lana.
Foto: cortesía Antonella Panebianco

Carmanchahi agrega que en 2006 se elaboró un Plan Nacional de Manejo del Guanaco en Argentina, pero
que en 2024 fue derogado y se generaron nuevas directrices.



En octubre de 2024 la Subsecretaría de Ambiente de Argentina actualizó el Plan Nacional para el Manejo
Sostenible del Guanaco, mediante el cual habilita a las provincias patagónicas a conformar programas de
manejo y aprovechamiento de esta especie.

Medidas de control

“La sarna es una enfermedad que está muy extendida ya sea en las especies domésticas como en las
especies silvestres. Tenemos animales con sarna en muchísimas especies a la vez”, comenta la
investigadora argentina Bibiana Vilá, investigadora superior del Conicet, profesora titular en la Universidad
de Luján y directora de Vicuñas, Camélidos y Ambiente (Vicam).

Vilá también explica que la situación de la sarna en la población de camélidos “es diferente en distintos
contextos”, pues en algunas zonas las vicuñas conviven con camélidos doméstidos como llamas y
alpacas, o también con ganado vacuno y ovino.

El chaccu es un ritual ancestral en el que se captura a la vicuña para la esquila. Foto: cortesía Iñigo Maneiro/Sernanp

https://www.argentina.gob.ar/noticias/la-subsecretaria-de-ambiente-actualiza-el-plan-nacional-para-el-manejo-sostenible-del


Vilá comenta que en la zona en la que trabaja —Santa Catalina, en el noroeste de Jujuy,  Argentina— la
sarna está presente en la población de vicuñas pero con baja prevalencia, entre el 2 % y 3 %. “Hay que
estar muy atentos y ver a la sarna como una enfermedad del ambiente en la cual se regulan las
poblaciones de vicuña”, sugiere la experta.

“Cuando un animal es silvestre sabemos que tarde o temprano, como todo ser vivo, se va a morir,
probablemente en la época del año con las condiciones más adversas, pero además, los animales se van a
morir del patógeno que está en el ambiente, en este caso, la sarna. Entonces, de alguna manera la sarna
ayuda a controlar la población de vicuñas”, agrega. Eso es en las zonas de baja prevalencia, comenta Vilá,
donde la sarna está actuando como lo que se llama “presión de selección”. Sin embargo, menciona,
también se deben tomar en cuenta muchos otros factores del manejo de la vicuña que pueden aumentar
la probabilidad de contagio.

“Es importante que cuando se está esquilando y se ve un animal con síntomas de sarna, que se proceda a
limpiar todo, porque la sarna se transmite por contacto. Además, hay también condiciones del
manejo que son muy importantes para evitar los contagios de sarna”, comenta Vilá.

La experta también explica que no se debe esquilar a una vicuña con sarna por varias razones. En primer
lugar, porque la fibra es de mala calidad y no tiene valor en el mercado. En segundo lugar, porque el
animal puede morir por el estrés. “Si al estrés de la esquila le sumamos el estrés de la enfermedad,
estamos condenando a ese animal”, añade. Y una tercera razón es que si se esquila a un animal con
sarna, se contamina la zona en donde se esquilan otros animales sanos, por tanto, se generarían
más contagios.

Por ese motivo, Vilá recomienda que cuando se realizan los chaccus se debe reducir al mínimo el
tiempo en el que los animales están encerrados en el corral, porque pueden haber ingresado
animales sanos con animales enfermos, por tanto, es importante no dejarlos dentro del corral de un día
para otro. Otro factor a tomar en cuenta son los animales infectados sin síntomas, por tanto, una vez que
se esquila una vicuña se debe desinfectar todos los elementos que se utilizan en esta práctica para evitar
la transmisión.



Los investigadores cuestionan el uso de Ivermectina en los camélidos silvestres por lo complicado que resulta aplicarle dos dosis. Foto:
cortesía Hugo Castillo

La especialista argentina también recuerda que tras la reducción drástica de la especie en las décadas de
1950 y 1960, muchas de las poblaciones actuales se reprodujeron de grupos pequeños, por lo que algunas
poblaciones pueden tener baja variabilidad genética.

Vilá pone como ejemplo lo que sucedió en el Parque Nacional San Guillermo, en la provincia de San Juan,
Argentina, donde había una población de vicuñas y guanacos. Tras la llegada de camélidos domésticos, se
presentó un brote de sarna en una población que nunca había estado en contacto con esta enfermedad y,
por tanto, no tenían defensas. “Hubo una gran mortalidad y, prácticamente, desaparecieron las vicuñas
en esa zona”.

Enrique Michaud comenta que en algunas zonas de Perú se utiliza la Ivermectina —un antiparasitario—



para tratar la sarna en camélidos silvestres. “Desde el año 2000 se viene usando Ivermectina, por
ejemplo, en Pampa Galeras, y no se ha controlado la enfermedad”. Michaud precisa que cada país tiene
una forma de abordaje distinto y menciona que en Argentina no se utiliza esta medicina porque “tiene una
posición más ecológica”, pero que en Perú se usa desde hace más de 20 años.

Hugo Castillo también cuestiona el uso de Ivermectina en camélidos silvestres porque la aplicación
de una sola dosis, como ocurre con la población silvestre, no tiene buenos resultados. “Desde Argentina un
grupo de colegas lanzó un eslogan totalmente válido que decía: una dosis es peor que ninguna. Lo
tradicional para manejar la sarna es colocar dos dosis, en un intervalo de 15 días, más o menos. Por tanto,
cuando se aplica una única dosis, el tratamiento no se completa, no solucionamos el problema y más bien
estamos propiciando que se genere resistencia contra el fármaco”.

Para completar la dosis, explica Castillo, se tendría que capturar dos veces al mismo animal, pero eso
es complicado cuando se trata de animales silvestres.

Castillo comenta que en 2019, en Iruro, en Lucanas, Ayacucho, se hicieron chaccus con fines sanitarios, es
decir que se capturaba a la vicuña para la esquila y al mismo tiempo se aplicaba la Ivermectina. Luego
hacían otro chaccu con la misma población que había sido esquilada, pero solo para tratarlos con el
medicamento. “Eso se ha comenzado a replicar en otras poblaciones”.

Poca información

“Durante la última década se han reportado brotes (algunos epidémicos) en poblaciones de vicuñas de
Perú, Argentina, Bolivia y Chile”, indica el artículo Aspectos científicos y técnicos acerca de la sarna
sarcóptica en vicuñas, publicado por la revista del Grupo Especialista en Camélidos Sudamericanos de la
UICN. El estudio señala que “es escasa la información sobre la enfermedad, en cuanto a su
distribución geográfica y prevalencia”.

https://www.researchgate.net/publication/397470699_Aspectos_cientificos_y_tecnicos_de_la_sarna_sarcoptica_en_vicunas_Vicugna_vicugna
https://www.researchgate.net/publication/397470699_Aspectos_cientificos_y_tecnicos_de_la_sarna_sarcoptica_en_vicunas_Vicugna_vicugna
https://camelid.org/index.php/es/revista-es


Mapa de distribución de la sarna en vicuñas y guanacos. Fuente: estudio Desafíos y oportunidades en la mitigación de la sarna
sarcóptica en camélidos silvestres de Sudamérica

Hugo Castillo comenta que en 2022 publicó un artículo científico, junto con Pablo Acebes y Solange
Vargas, en el que presentan una revisión de las investigaciones que hasta ese momento se habían hecho
sobre la sarna en camélidos y que “en ese entonces la información era mínima”. Los investigadores
coinciden en que falta información sobre esta enfermedad y cómo esto está afectando a las poblaciones
de vicuñas y guanacos.

“Hace unos años, surgió preocupación, principalmente en Perú, porque empezaron a tener mucha más
prevalencia de vicuñas infectadas. Entonces, se unieron todos los países con la idea de investigar más
sobre el tema”, comenta Yanina Arzamendia, investigadora del Grupo de Investigación Vicam, Instituto de
Ecorregiones Andinas del Conicet y del Instituto de Biología de la Altura (Inbial) en Argentina.

Arzamendia comenta que se debe analizar qué está pasando con los manejos y qué se debe cambiar



para que la enfermedad no avance. “Lo que nosotros vemos es que cuando se maneja a pequeña escala y
con todas las pautas de bienestar animal, si bien las poblaciones pueden tener la enfermedad, la
prevalencia es muy baja, menos del 1 %”, comenta sobre los censos que han realizado con poblaciones de
1000 animales. “Nosotros siempre insistimos en que el manejo de la biodiversidad tiene que tener muchos
acuerdos entre todas las partes”, dice Arzamendia.

Paulo Colchao Claux, especialista en Salud de la Vida Silvestre de Wildlife Conservation Society, en Perú,
señala que se requiere conocer “cómo se transmite para ver cómo se puede controlar esta enfermedad”.

Guanacos en el Parque Andino Juncal, en Chile. Foto: Parque Andino Juncal

“Es muy difícil eliminar una enfermedad en fauna silvestre porque hay muchos factores que
escapan al control. Sin embargo, se puede reducir las prevalencias y con eso se puede mejorar el manejo
de la enfermedad”, comenta Colchao, quien también es coautor del estudio Desafíos y oportunidades en la
mitigación de la sarna sarcóptica en camélidos silvestres de Sudamérica.

Colchao también menciona que “la salud de la fauna silvestre cada vez es más relevante a nivel mundial y



en Perú también, debido a todos los efectos que está teniendo en los humanos y en el ambiente”. En ese
sentido, menciona que la salud de los animales, los ecosistemas y los humanos están relacionados y
debería haber una equidad en el manejo de estos. “Si los animales están saludables es porque los
ecosistemas están saludables, por ende, los humanos deberían estar saludables”.

“Lo que buscamos es impulsar una vigilancia sanitaria de fauna silvestre -agrega Colchao- para colectar
datos de enfermedades en fauna silvestre de tal manera de que se haga una alerta y un control temprano
de cualquier enfermedad que pueda estar apareciendo en estos animales”.

El Maipo/Mongabay

Imagen principal: vicuñas, en tierras peruanas. Foto: cortesía Hugo Castillo


